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Introducción



La importancia de la atención a la formación de valores personológicos es señalada por la literatura nacional e internacional y es objeto de reflexión en los más diversos escenarios. En Colombia, diversos documentos que direccionan la vida nacional ponen de presente la necesidad de la formación axiológica; entre ellos, el Plan Decenal de Educación, 2005-2016.


En un entorno del desarrollo social, donde nos preguntamos por cómo podemos ejercer acción formativa para generar y consolidar procesos de formación para la convivencia y para el desarrollo de valores humanos, es importante saber si los valores que la sociedad ha revelado a través de sus personalidades históricas son presentados a los educandos para propiciar el reconocimiento de su importancia y cómo se actualiza esta.


En Colombia, los distintos sucesos sociales conllevan el predominio de esquemas de pervivencia que ponen de lado el conocimiento de las características de personalidades asociadas a sucesos que se consideran importantes en el desarrollo del país y se producen procesos de desplazamiento del sentido de algunas palabras con las que, frecuentemente, se hace mención a dichas personalidades.


El desplazamiento semántico de los términos desde campos positivos a campos negativos muestra la precariedad de las palabras en su uso. Para el caso de las palabras con las que solemos caracterizar a quienes participaron en la gesta independista contra España, encontramos términos como ‘héroe’, en aplicación actual, desde el discurso oficial, para personas que han conformado grupos militares paralelos a los grupos legalmente establecidos por el Estado colombiano. Hechos como este pueden arrastrar consigo la idea de que los componentes fundamentales de la identificación social de personalidades históricas arraigadas en algunas franjas del imaginario colectivo como admirables, no han sido suficientemente esclarecidos o que, si lo fueron, pretenden usarse para cubrir con ellos personalidades no admirables.


El desplazamiento semántico del término héroe, por apropiación y asignación para individuos cuya actividad social podría entenderse como revelando antivalores personológicos, es uno de los puntos de partida del presente libro, al abordar la pregunta por: ¿cuáles son los valores de personalidad que se han reconocido en héroes de la independencia y, en particular, qué valores se revelan, en el tratamiento que hacen los discursos históricos, artísticos y escolares, de las personalidades que participaron en la gesta revolucionaria que culminó con la independencia de España? Un estudio acerca de este tema es importante porque nos permite reflexionar acerca de qué aspectos de la personalidad de los considerados históricamente héroes han sido reconocidos en dichos discursos.


Este libro se ocupa de Policarpa Salavarrieta, mujer cuyas actuaciones durante la gesta independentista impulsada por los criollos suscita distintas polémicas. La importancia de reconocer las características de la imagen de esta personalidad heroica femenina está en que ha ejercido influencia, de diferentes maneras, en la formación de los colombianos.


Colombia cuenta con importantes estudios acerca de La Pola, nacida el 26 de enero de 1796 en Guaduas, Cundinamarca, y quien murió fusilada el 14 de noviembre de 1817 después de la época del terror en Santafé, que se inició en América a raíz de la retoma del poder español por Fernando VII, y finalizó con la entrada triunfal del ejército patriota a Bogotá, en 1819, pero cuyos coletazos se prolongaron hasta el año 1926.


El catálogo en línea de la Biblioteca Luis Ángel Arango presentó, al año 2010, 60 estudios históricos para consulta sobre Policarpa y 104 entre producciones literarias, pictóricas, de numimástica y billetes y medallas y recordatorios referentes a La Pola, lo que permite señalar que historiadores y artistas se preocuparon por arrojar luces acerca de Policarpa. Igualmente, nuestra experiencia en las aulas escolares fue que La Pola encontró espacios en los discursos pedagógicos que se expresan en textos escolares.


El estudio del tratamiento del tema en los discursos histórico, artístico y escolar nos aproximó al conocimiento de las características personológicas de La Pola que ellos divulgan y al reconocimiento de que dichos discursos implican polémicas aún pendientes de atender, a la luz de un marco teórico interdisciplinar que contribuya a dilucidar los aspectos de personalidad de Policarpa Salavarrieta que, para algunos, es admirable y, para otros, no. También, dicho estudio nos permitió observar que, en el discurso escolar, la escasa presentación de las actividades de Policarpa en la gesta criolla por el poder, en la Nueva Granada, se ofrece a través de discursos que no siempre ponen de relieve las contradicciones implicadas en dichas actividades y de las que dan cuenta los discursos históricos y artísticos.


El análisis de la participación de Policarpa Salavarrieta en dicha gesta, por fuera de un marco teórico interdisciplinar, deviene desconocimiento de los motivos de su actividad y del ámbito de las relaciones en que se implicó y la constituyen en personalidad histórica frente a la cual la polémica no se desata pues permanece entre textos que, o bien pregonan su carácter admirable, o bien, desvirtúan su participación en los sucesos independentistas liderados por los españoles americanos. Este problema del desconocimiento tiene repercusiones en los tratamientos que los textos escolares hacen del tema, pues la inclinación de los mismos es por un discurso que no está lo suficientemente desarrollado, por lo que, el estudio de una personalidad, como la de Policarpa Salavarrieta, de la que se tiene noticia desde hace doscientos años, se deja pasar sin mayor trascendencia.


Por lo anterior, identificado el problema de investigación, se formuló la siguiente pregunta científica: ¿a la luz de un marco teórico interdisciplinar, cuáles son las características personológicas de Policarpa Salavarrieta que presentaron los discursos históricos, artísticos y escolares colombianos hasta 1974, año de culminación del Frente Nacional y qué características revela una obra dirigida a los niños que refleje dichas características?


El objeto de esta investigación son las características de personalidades históricas de Nueva Granada en la época de la colonia; el campo de acción son las características personológicas de Policarpa Salavarrieta. El objetivo fue contribuir a dilucidar las características personológicas de Policarpa Salavarrieta y el aporte de este conocimiento se enfoca en la elaboración de una obra dirigida a los niños.


Las preguntas científicas que responde este trabajo son:


·¿Qué supuestos teóricos contribuyen a la comprensión de personalidades históricas de la época de la colonia?


·¿Cuáles son las características de Policarpa Salavarrieta en textos históricos?


·¿Cuáles son las características de Policarpa Salavarrieta en textos artísticos?


·¿Cuáles son las características de Policarpa Salavarrieta en textos escolares?


En su metodología, esta investigación adoptó una orientación interdisciplinaria, su realización recurrió al método histórico, en lo procedimental, se dio la aproximación al círculo hermenéutico y, en lo que respecta a su alcance, el mismo se fijó en el espacio liminal.


Orientación interdisciplinaria. Su dilucidación conllevó la aproximación a los planteamientos de Kristeva (1974), Riffaterre (1980), Genette (1989) y Bloch (2001), tal como se refiere a continuación.


Kristeva propuso el concepto de intertextualidad como equivalente a la presencia de un texto en otro. Este concepto permite explicar las relaciones que entablan algunos textos entre sí. Para Riffaterre la intertextualidad está dada por las relaciones que el lector reconoce entre una obra y otras, las cuales se advierten en las microestructuras semántico-estilísticas, mas no en la macroestructura textual.


Genette estudió las relaciones de transtextualidad; incluyó en ellas la intertextualidad, la paratextualidad, la metatextualidad, la arquitextualidad y la hipertextualidad; también indicó que un texto, en segundo grado, se deriva de otro por descripción o por vía metatextual.


Para Genette, la paratextualidad es la relación entre una obra y sus paratextos, incluidos con el texto: título, subtítulos, prefacio, advertencias, carátula, comentarios de oficio o encargados, entre otros. La metatextualidad es la relación entre el texto y su comentario; la arquitextualidad es el nexo entre un texto y una mención paratextual que implica su taxonomía. La noción de hipertextualidad refiere toda relación que une un texto B (hipertexto) a un texto anterior A (hipotexto) del que se deriva. Hay derivación descriptiva cuando un metatexto alude al texto; la intertextualidad puede ser una relación de otra índole: el texto B no alude al texto A, pero no podría existir sin él.


La intervención sobre un elemento para crear otro ha sido un artificio al que se recurre en los distintos campos de la actividad humana. Para Genette, hay dos tipos de operaciones de intervención: (1) el texto B resulta del texto A, provocando su evocación, pero sin aludir a él o citarlo; (2) el texto B es imitación del texto A. La imitación exige dominar un modelo de competencia genérica que se logra de una “performancia” o realización textual —aunque puede lograrse de varias realizaciones textuales, es decir, obras—. El modelo de competencia genérica puede originar un número indefinido de performancias miméticas. Él constituye una etapa y una mediación indispensable entre el “texto imitado” y el “texto imitativo” que no ocurre en las transformaciones simples o directas.


Bloch puso de presente que la metodología de la investigación de la historia debe enlazarse a las tendencias metodológicas de las otras disciplinas. Indicó que cada ciencia tiene su propio lenguaje estético y que “No hay menos belleza en una exacta ecuación que en una frase precisa” (2001, p. 25); también, expresó que muchos de los hechos históricos escapan a la medida matemática; por ello necesitan un tono verbal adecuado y, tener presente que donde no se puede calcular, se precisa sugerir.


Según Bloch, todo cuanto el ser humano fabrica, escribe o toca, puede ofrecer datos sobre él. Por ello, “cuanto más se esfuerza la investigación por llegar a los hechos profundos, menos le es permitido esperar la luz si no es por medio de rayos convergentes de testimonios muy diversos en su naturaleza.” (Bloch, 2001, p. 56)


Por la necesidad de que los estudios históricos asuman diversas fuentes, Bloch propuso el trabajo en grupo de eruditos de distintas disciplinas para arrojar luces sobre un mismo objeto de estudio.


El mismo autor advirtió la necesidad de la crítica cuidadosa y de no desechar sin más uno de los documentos que es semejante al otro, pues podrían ser muy importantes los puntos de diferencia o de similitud.


Otro aspecto importante de las ideas de Bloch respecto a la investigación histórica, es la necesidad de acudir a diversos testimonios y de realizar trabajos interdisciplinarios para dar respuesta a las preguntas científicas formuladas.


Se recurrió a métodos específicos, según el carácter de los componentes del corpus a analizar, tal como se señala a continuación.


Metodología para el análisis literario: el concepto de literatura se ha construido históricamente desde la antigüedad clásica y se han elaborado diferentes paradigmas que estudian la naturaleza y la esencia de la obra literaria, no solamente como objeto histórico, como fenómeno literario o como realidad independiente, sino, como objeto artístico que puede mirarse de manera diferente, según los actos de lectura realizados por los múltiples lectores y en distintos momentos de determinada obra literaria.


Kayser (1965) señaló que, a mediados del siglo XVIII, lo literario se asociaba a la creación poética en verso y que por este rasgo marcó el límite entre lo literario y lo no literario. El mismo autor planteó que un texto literario es, en el sentido amplio de la expresión, un conjunto estructurado de frases que comprende un conjunto estructurado de significados. Kayser, en la referencia, indicó que el texto literario constituye un universo nuevo, fruto de la creación poética que se logra por el poder simbólico y evocador de las palabras. Para la comprensión de los textos literarios, se ocupó, prioritariamente, del análisis de su estructura.


Más adelante, Jauss (1986) sentó las bases para el cambio de paradigma en el estudio de la obra literaria; de estudios centrados particularmente en la producción literaria —autor, obra— se propuso ‘la teoría de la recepción estética’ superando los estudios estructuralistas y los de la lógica formal. Lo novedoso de la teoría de Jauss fue el descubrimiento del lector, lo cual implicó la formulación de una concepción diferente del arte en general y de la literatura en particular. Significó que, bajo este paradigma, el texto literario no se constituye como tal hasta el momento en que llega el lector, quien es el punto de partida para el estudio de la obra.


La concepción anterior fue fortalecida por Barthes (1979), para quien la obra literaria es juego, Eros, seducción, lúdica. La lectura y la escritura pasaron a ser consideradas como propiciadoras de la felicidad.


La teoría de la recepción estética, la semiótica y la hermenéutica permitieron el acceso a un paradigma moderno para el acercamiento al texto literario. La literatura se movió, entonces, en dos direcciones: escritura y lectura; en tanto escritura se entendió con carácter de evidencia testimonial, formando parte de la herencia cultural humana; como lectura, se consideró actualización, dominio y elección, espacio para la libertad y para el acto creativo.


Los escritores del presente libro observan que, definir la literatura es una tarea difícil, ya que implica un concepto siempre cambiante, que impide la fijación de barreras y el establecimiento de categorías estáticas que recojan todo lo que implica lo literario.


Las obras literarias constituyen redes de sentido que, a su vez, se relacionan con otras del mismo campo y de campos diversos; ellas adoptan forma verbales escritas u orales.


Wellek y Warren (1969) señalaron los estratos a considerar en la obra de arte literario: (1) el sonoro (eufonía, ritmo y metro), (2) las unidades significativas (campo de la estilística), (2) la imagen y la metáfora, (3) el mundo poético específico. Los explicaron de la manera como se resume, a continuación:


Estrato sonoro: en la obra literaria, se distinguen elementos intrínsecos y extrínsecos. Los intrínsecos o de cualidad son la base de los efectos de “musicalidad” o “eufonía” (individualidad de un sonido, como a, m —asunto de calidad—). Los extrínsecos o de correlación del sonido (tono, duración, acento, frecuencia de la repetición —fenómenos de cantidad—) son la base del ritmo y del metro. El manejo de dichos elementos deviene en figuras de estilo como la anáfora, la aliteración y la asonancia. Hay anáfora cuando varios versos o estrofas de un mismo poema empiezan por la misma letra o frase, o los componentes de una misma frase. La aliteración es una figura retórica que consiste en la repetición de una letra o un grupo de letras en palabras próximas, para producir un efecto literario; el sonido repetido se llama “aliterado”. La asonancia es la característica de dos palabras que tienen las vocales iguales a partir última vocal acentuada.


Estrato de las unidades significativas (campo de la estilística): el análisis estilístico puede realizarse de dos maneras: 1) estudiando el sistema lingüístico e identificando sus características en relación con el fin estético y 2) considerando la suma de los rasgos individuales que diferencian la obra como sistema de otros sistemas comparables; se identifican las desviaciones en relación con el uso general y se procura reconocer su fin estético.


Estrato de la imagen y la metáfora: la imagen literaria es una construcción mental que refleja una sensación o percepción; hay imágenes gustativas, olfativas, térmicas, de presión, estáticas, dinámicas, cromáticas, sinestésicas, ligadas, libres. La metáfora es un tropo o figura ampliamente utilizada en literatura. Moliner indicó que ella “Consiste en usar las palabras con sentido distinto del que tienen propiamente, pero que guarda con este una relación descubierta por la imaginación; como <<perlas de rocío, la primavera de la vida>> (1986, p. 402).


Estrato del mundo poético específico: está constituido por la articulación de la comprensión de los tres estratos precedentes.


Metodología para el análisis de representaciones gráficas: para el análisis de las obras de arte gráficas, nos apoyamos en la propuesta de Hadjinicolaou, puesto que consideramos que su apreciación acerca de la propuesta de Panofsky (1976) es acertada en cuanto a que la metodología que este sugiere para el trabajo de interpretación en niveles secuenciales (descripción preiconográfica, iconografía, iconología) conlleva la desarticulación de la obra, al indicar la necesidad de separar “forma” de “contenido” -entendiendo este como significación “interna” y relacionando el contenido con lo que denomina “tendencias generales y esenciales del espíritu humano”, posición que se puede apreciar como sujeta a tendencias metafísicas.


Siguiendo a Hadjinicolaou, en su propuesta “esquema-tipo de trabajo sobre el objeto, aspecto: la ideología en imágenes de una obra”, se implican cuatro fases que son: (1) dilucidación de elementos de localización histórica de la obra; (2) descripción de la “expresión de la obra”; (3) relevación de la relación entre “la obra” y la coyuntura ideológica de su tiempo; (4) explicación de la ideología de las imágenes de la obra.


Metodología para el análisis de esculturas: lugares de memoria cómo las esculturas han servido, según Uribe Hernández (1982), como objetos visuales para atraer hacia una zona determinada. Para Tenenbaum (1994), colocar determinadas esculturas en lugares específicos obedece a decisiones políticas, muchas veces relacionadas con los efectos que un discurso pronunciado en un sitio determinado opera o puede operar. No obstante, este autor advirtió que no siempre la escultura puede permanecer donde la intención política lo determina, pues hay personajes cuyas actuaciones o personalidad caen en cuestionamiento y los mismos que ayer admiraban al personaje y la escultura, pueden, después, propiciar la destrucción de la representación.


Zárate Toscano (2003) puso de presente que hay esculturas que son proyectos personalizados, como las que representan a una persona reconocida por su aporte en una lucha determinada, y otras que son proyectos abstractos o creaciones alegóricas; también, dio cuenta de la costumbre de crear concursos para proyectos de esculturas, en particular, su referencia es a México y los llamados para la presentación de proyectos de esculturas de héroes de las luchas independentistas contra España.


Según Zárate Toscano, las esculturas conmemorativas se crean para unos espectadores que reconocen los mensajes cifrados en la simbología; este tipo de esculturas también han tenido un fin educativo pues, a través de ellas, se procura aproximar a un concepto estético, al tiempo que se busca mantener vigente el ejemplo de quienes dan motivo a la creación escultórica, pues son personalidades que se consideran destacadas por su aporte a un campo de la cultura o a luchas que se entienden de trascendencia.


Se pretende, por la escultura conmemorativa, construir y mantener una memoria histórica colectiva, con valores homogéneos y de extensión nacional. No obstante, tal como lo señaló Zárate Toscano, es probable que muchos transeúntes y espectadores de una escultura conmemorativa no sepan cuál sentido pretendió dar a la obra quien la encargó, ni quien la creó.


En lo que respecta a esculturas que se apartan de lo iconográficamente tradicional, Reyero (s. f.) se refirió a Velázquez, de la que indicó que es obra de Aniceto Marinas, sobre pedestal de Vicente Lampérez, que se encuentra ubicada ante la entrada principal del Museo del Prado, en Madrid España; creada para conmemorar el tricentenario del nacimiento de Velázquez. Indicó que la novedad de esta escultura se encuentra en la postura sedente del pintor, probablemente originada en la necesidad de posibilitar la observación de la fachada de Villanueva y siguiendo la tendencia realista de favorecer la presentación de posiciones casuales.


Reyero explicó que, para América y Europa, la tendencia a crear monumentos, a “monumentalizar” las ciudades, demuestra la decisión de “traer recuerdos” y que el arte estatuario adquirió un importante relieve en el siglo XIX por las siguientes causas: 1) la monumentalización está ligada a la idea de la ciudad como espacio para la difusión del arte y para el desarrollo de la vida y, cómo tal, es ámbito que se desarrolla a partir de nuevas creaciones y de la remodelación para la recuperación de los elementos propios de las ciudades históricas, 2) en el siglo XIX, se valoró la creación que impactaba la vida colectiva; de ahí la importancia del monumento como expresión de valores compartidos, 3) el monumento posibilita la manifestación del espíritu laico, de las nuevas creencias, Así lo expresó Reyero (2001, p. 42) “Los pedestales son como los nuevos altares del ritual profano, encima de los cuales están colocados los nuevos santos de la sociedad civil. A nuevas creencias, nuevos iconos: frente al emblema religioso se impone el liberal burgués, que tiene la misma voluntad de permanencia”, y 4) el siglo XIX acogió las luchas revolucionarias como hechos históricos de trascendencia, por lo que debían ser recogidos en el mundo del arte.


Según Reyero, el siglo XIX, en sus manifestaciones, rompió el esquema temporal pues, en los comienzos del siglo XX, se crearon importantes monumentos que reflejan la tendencia decimonónica.


Reyero situó los orígenes de la mirada moderna de la utilidad de la escultura monumental, en España, en el Trienio Liberal (1820-23), en la asamblea de las Cortes de Cádiz que consideró la necesidad de levantar monumentos a los héroes nacionales que aportaron a la independencia de Francia; de tal manera, la visión fue hacia la recuperación de personalidades a través de las cuales presentar las ideas de libertad y nacionalismo. Señaló Reyero que, para las Cortes de Cádiz, fue un hecho asombroso y de gloria el levantamiento de los madrileños contra los invasores franceses, el 2 de mayo de 1808; e indicó que Francisco de Goya y Lucientes dejó su impresión de los sucesos en obras pictóricas que resaltaron los acontecimientos sin ofrecer procesos de personalización, efectivamente, por ejemplo al observar la obra Los fusilamientos del 3 de mayo, en la montaña del príncipe Pío de Madrid, se presentan personajes que encarnan a cualquiera que haya vivido la circunstancia plasmada en la obra. Esto, también ocurre con el monumento Héroes del Dos de Mayo, de Isidro González Velázquez, ganador de un concurso para ese monumento, realizado en el año 1821 y donde, en la descripción de Reyero, los protagonistas se representan por sus cabezas en medallones y prevalecen ideas abstractas representadas en figuras: el valor, la constancia, el patriotismo y la virtud. Reyero indicó que el primer monumento a héroes específicos de la insurgencia madrileña contra los franceses fue Daoíz y Velarde, del catalán Antonio Solá.


Una escultura puede servir para que un personaje distante se entienda próximo, presencia simbólica que, tal como lo indica Zárate Toscano (2003), posibilita que los gobernados tengan la idea de la proximidad de su gobernante. La autora pone de presente que en México, cuando se logró la independencia, las imágenes religiosas fueron sustituidas por estatuas para los personajes que habían ocupado un lugar importante en la historia y que merecían vivir en el recuerdo del país; así enunció que se crearon:


(…) estatuas en honor de algunos personajes que habían traspasado el umbral de la inmortalidad para convertirse en héroes, igualmente susceptibles de culto. De esta forma, se aprovechaba una práctica cultural que había demostrado su éxito durante la dominación española, para ritualizar el culto a los héroes y las ceremonias cívicas. Podríamos reconocer que la “religión de la patria” sustituiría a la imaginería colonial, aunque se rescataron algunos aspectos que pervivieron a lo largo de prácticamente todo el siglo. (Zárate Toscano, p. 418).


Metodología para el análisis de la imagen de Policarpa en los textos escolares: Cornejo (2006) señaló que: “Los libros de texto, además de cumplir con su función específica, son documentos históricos, donde se reflejan la ciencia y la pedagogía de cada época, junto a las vivencias experimentadas por cada autor en su particular contexto socio-histórico”. En esta cita, se puso de relieve, como una de las funciones de los libros de texto, mostrar el devenir histórico, se indicó, entre sus características, ser objetos que dan cuenta del desarrollo científico; se aludió a la enseñanza escolar, como su principal campo de uso y se señaló su carácter de creación individual en un entorno social específico.


Choppin (2000) reflexionó acerca de la articulación entre los manuales escolares y las ideologías, poniendo de presente que estas se evidencian en la producción y en el uso de dichos materiales e indicó que, por esto, son elementos que juegan un papel muy importante en la postulación de valores a las nuevas generaciones.


La consideración de los textos escolares en relación con su papel de difusores de ideologías conllevó el reconocimiento del tratamiento que hacen de los temas relacionados con el devenir de la sociedad; para el caso del presente trabajo, interesó señalar que los libros escolares de ciencias sociales, que constituyeron parte del corpus estudiado, al atender los lineamientos estatales en cuanto a los objetivos y contenidos de la formación, desarrollaron los temas relacionados con la lucha por la independencia neogranadina de España; entre ellos los personajes destacados en dichas gestas.


El análisis de las imágenes de Policarpa en los textos escolares siguió la orientación hermenéutica; se reconocieron los discursos visuales y verbales y se estableció su relación con las fuentes históricas y los testimonios de las artes (literatura y plásticas).


Método histórico: por la diversidad de comprensiones sobre lo que son los estudios históricos, fue preciso poner de relieve la tendencia a que se adscribió este trabajo. Para ello, nos apoyamos en las formulaciones de Bloch, para quien la historia es la ciencia de los hombres en el tiempo, incluso en el hoy; una ciencia en construcción y en infancia; igualmente, la caracterizó como:


(…) vieja bajo la forma embrionaria del relato, mucho tiempo envuelta en ficciones, mucho más tiempo todavía unida a los sucesos más inmediatamente captables, es muy joven como empresa razonada de análisis. Se esfuerza por penetrar en fin por debajo de los hechos de la superficie; por rechazar, después de las seducciones de la leyenda o de la retórica los venenos, hoy más peligrosos, de la rutina erudita y del empirismo disfrazado de sentido común. No ha superado aún, en algunos problemas esenciales de su método, los primeros tanteos. (Bloch, 2001, p. 16).


Bloch alude a que la influencia de la idea de considerar que todo conocimiento lleva a la formulación de leyes universales irrefutables dio lugar, en el campo de la historia, al desarrollo de dos tendencias irreconciliables: 1) la que procuró hacer de la historia una ciencia de la evolución humana desde una perspectiva “pancientífica” y, en su arduo trabajo, dejó por fuera de ella “muchas realidades humanas” que entendió no posibles de explicar racionalmente, lo que denominó el acontecimiento que, según Bloch (2001, pp. 16,17), es “una parte de la vida más íntimamente individual.” y 2) la que se preocupó por la historia como actividad estética, considerando que ella no respondía a los requerimientos de una ciencia exacta.


Para Bloch, es posible aceptar como científico un conocimiento que no necesariamente realice demostraciones euclidianas o que no ofrezca leyes inmutables de repetición y aceptar grados en la certidumbre y el universalismo.


Bloch alertó sobre la tendencia a recurrir al sentido común para comprender los hechos históricos; reconoció la importancia de la duda como instrumento de conocimiento, la paciente búsqueda de la veracidad, la renovación permanente, la lucha con el documento. Señaló que “Una afirmación no tiene derecho a producirse sino a condición de poder ser comprobada” (Bloch, 2001, p. 71), y que el historiador debe indicar, claramente, dónde se encuentra el documento que le sirvió de base, y enfatizó en que esta es una regla universal de probidad.


Según Bloch, se precisa tener presente el cuidado necesario al criticar el testimonio. Expresó el requerimiento de reconocer cuándo hay una mentira y de no olvidar que, a su vez, una mentira es una manera de testimonio; puso de presente que el engaño tiene sus motivos y que detrás de la impostura está el impostor. La referencia de Bloch fue a los testimonios (documentos) alterados; por ejemplo, con fecha o autor distinto al verídico. También, resaltó que es necesario que nos preguntemos por las razones por las que los impostores escriben o plasman en sus obras lo que resulta ajeno del hecho ocurrido. En lo que respecta a los testimonios, Bloch manifestó su criterio de que:


La verdad es que, en la mayoría de los cerebros, el mundo circundante no halla sino mediocres aparatos registradores. Añádase que, no siendo los testimonios en verdad sino la expresión de recuerdos, los errores primeros de la percepción se exponen siempre a complicarse con errores de la memoria, la resbaladiza memoria. (Bloch, 2001, p. 81)


Para el mismo autor, el error en los testimonios se propaga porque hace parte de los prejuicios comunes y de los rasgos de la conciencia colectiva; advirtió que el momento específico de una sociedad favorece la pervivencia de esos errores.


Acerca de la necesidad de estudiar los testimonios comparativamente, Bloch señaló que, si hay testimonios opuestos, es preciso tener en cuenta que no es posible que algo pueda ser y no ser, al mismo tiempo, y que se impone analizar qué fue; igualmente, rechazó el procedimiento de búsqueda de términos medios entre elementos antagónicos. Indicó que, puesto de presente que los testimonios son manifestaciones de índole psicológica, a falta de otros elementos clarificadores, se precisa un análisis de las razones por las cuales los testigos pudieron hacer afirmaciones veraces, falsas o erradas. Tratándose de identificar la autenticidad de un documento se analiza el papel sobre el que están dibujadas las letras, el tipo de dibujo, el uso idiomático, las palabras y sus giros; por ejemplo.


Para Bloch (2001, p. 93) “desenmascarar una imitación no es más que reducir a uno solo lo que primero creíamos dos o varios testimonios.”; por ello, si se tienen relatos similares de dos testigos de un hecho situados en perspectivas distintas, fuerza es considerar que uno copió el relato del otro. Si dos narraciones distintas sobre el mismo hecho aseguran basarse en la realidad, una de ellas no es verdad; si dos monumentos originados en acciones bélicas ocurridas en tiempos distintos revelan rasgos “casi idénticos”, la una plagió a la otra; una no es cierta, porque en posibilidades al infinito, la similitud es copia.


Bloch manifestó que, en los anales judiciales hay numerosos ejemplos en los que el juez dicta las respuestas y, por ello, varios interrogados por el mismo juez confiesan los mismos hechos; pero, los mismos interrogados por jueces distintos responden de manera distinta.


La necesidad de una mirada histórica radica en el hecho de que los procesos de desarrollo de identidad requieren de conocimiento disponible para explicar, por ejemplo, las distintas formas de expresión de la violencia y cómo diversas personalidades tipo han estado implicadas como víctimas. Sin la comprensión de esos procesos sociohistóricos en los que han pervivido en tensión valores y antivalores, la pretensión de una “formación en y para la convivencia” semejaría un campo de arena en el cual se pretendiera plantar un rosal. En lo que respecta a la aplicación del método histórico, se atendieron los planteamientos de Ocampo López (2006), Cardozo (1981), Bloch (2001) y Galeano M. (2004).


Ocampo López señaló el método histórico como la vía que permite conocer y comprender el pasado humano, es decir, es el método propio de la investigación histórica. En su criterio, la aplicación de este método implica la realización de dos etapas: la heurística y la de crítica histórica. La etapa heurística comprende las fases de documentación, recolección y clasificación de datos y construcción del sistema de categorías, fundamentalmente. La documentación requiere la aproximación a las fuentes. En la etapa de crítica histórica se analiza el material obtenido en la etapa anterior. Ella comprende varios momentos: 1) crítica externa del documento —análisis cualitativo—, es la actividad a través de la cual se determina su autenticidad, 2) crítica interna o estudio de los datos que ofrece el documento para reconocer su veracidad e inteligibilidad y 3) hermenéutica histórica, que es la ubicación del documento en el desarrollo social.
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